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peñó como diplomático y viajaba fre­
cuentemente a Cuba. esto representa
un relativo aiejamiento de una revolu­
ción con la que se le qu iere ident ificar
completamente. pero que apoyó sobre
todo por su concepción de la historia.
es decir porque sabía que de exper ien­
cias como ésta -y la de Victor Hu­
gues- siempre algo queda .

Juan José Barrientos
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DOS CLÁSICOS, DOS
CONTEMPORÁNEOS

Y VARÉSE

Volviendo un poco sobre la pista de las
actividades sinfónicas tradicionales.
veamos que ha sucedido con la Orques­
ta Filarmón ica de la UNAM. en dos de
sus concie rtos recientes . La actual tem ­
porada . ocho programas distintos en
total. está bajo la dirección artística de
Eduardo Diazmuñoz . director asociado
del conjunto. En el primer concierto de
la temporada. gracias a Carmina Bura­

-ne de Carl Orff y a una orquesta bien
ensayada . y a un apoyo asombroso del
público. Eduardo Diazmuñoz logró un
éxito notable. Un poco por lo aventura­
do (y admirable) de la programación. y
otro poco por la apatía consuetudinaria
del públ ico. la asistenc ia y la respuesta
populares disminuyeron en los siguien­
tes dos conciertos de la OFUNAM. En
la segunda semana de la temporada. la
OFUNAM realizó un programa a base
de mús ica de Bartok. Revueltas y Mus­
sorgsky. En primer lugar . Eduardo Diaz­
muñoz realizó una lectura sobria de los
Dos retratos para orquesta. de Béla
Bartok. que es una de las obras más
tempranas en el catálogo del composi­
tor. Están presentes. sí. muchos de los
elementos típicos de la mús ica de Bar­
tok. pero no se ha dado aún en estos
Dos retratos la ruptura estilística y so­
nora que habría de caracterizar la obra
posterior del húngaro. Al decir de algu­
nos asistentes al concierto. le faltó
energía a esta interpretación de Diaz-

muñoz ; para poner las cosas en pers­
pectiva. no hay que olvidar que no todo
lo que escribió Bartok se inscribe en la
misma tónica dinámica del allegro bar­
bara . y que según el gusto del consumi­
dor (en este caso el director de orques­
tal la música de Bartok puede ser inter­
pretada con menos ángulos y asperezas
que de costumbre.

Después. la soprano Rosa María
Díez cantó las Canciones para niños y
las Canciones profanas de Silvestre Re­
vueltas. La fuente textual de cinco de
estas siete canciones es Federico Gar­
cía torca. poeta que tenía un lugar muy
destacado en el pensamie nto de Re­
vueltas. Las canciones mismas no es­
tán entre las obras más sign ificativas
del compositor mexicano . En realidad .
poco hay en la escritura vocal o en la
textura orquestal que permanezca en la
memoria más que efímeramente. De la
interpretación . sin embargo. hay que
anotar el muy saludable hecho de que
Rosa María Díez cantó con un estilo
fresco y directo. desprov isto de la so­
lemnidad insoportable que otr as can­
tantes suelen exhib ir hasta para cantar
las cosas más mundanas, Además.
buena voz y una clara dicción. lo que
complementó muy bien su estilo escéni­
co. Desde el punto de vista musical hay
que mencionar el hecho de que en una
de las canciones. la Canción de cuna.
Revueltas intentó una aproxima ción
más obv ia al lenguaje musical de seno­
ridades españolas. quizá para no olvidar
la fuente textual de su obra musical.

Para terminar este conc ierto. Diaz­
muñoz dir igió los Cuadros de una ex­
posición de Mussorgsky. en la conocida
orquestación de Ravel. A decir verdad .
a estas alturas de nuest ra reciente his­
toria musical resulta difícil emitir un jui­
cio imparcia I sobre cualquier interpre­
tación de esta obra . Durante el sexen io
pasado. gracias al favor del que esta
obra gozaba entre las grandes figuras
que patrocinaban a la Orquesta Filar ­
mónica de la Ciudad (y la sumisa imita­
ción por parte de otras orquestas), tuvi­
mos varias docenas de interpretaciones
que. a pesar de sus claros valores musi ­
cales. acabó por embotar nuestra capa­
cidad de análisis. Sin embargo. alguna
observación pudo rescatarse de la ver­
sión de Diazmuñoz. Básicamente. pue­
de decirse que en la versión de la OFU­
NAM fue evidente el conocimiento que
Diazmuñoz tiene de la partitura original
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de Mussorgsky para piano . partitura
que. en su calidad de pianista. ha estu­
diado una y otra vez. De ahí se despren­
dieron algunos detalles interesantes.
salieron a primer plano algunos sonidos
que en otras interpretaciones suelen
quedar ocultos bajo la masa orquestal.
y por otra parte. hay que mencionar
que entre las intervenciones de los ins­
trumentos solistas. la más notable fue
la del saxofonista Abel Pérez. mientras
que algunas otras carecieron de las so­
lidez técnica necesaria para sus partes.

El fin de semana siguiente. Diazmu­
ñoz ofreció el obligado Programa
Brahms . con tres obras del compositor
alemán. del que se celebra este año el
ciento cincuenta aniversario natal. Para
comenzar. una obra poco tocada de
Brahms en nuestro medio . las Variacio­
nes sobre un tema de Haydn. Como
suele ocurr ir. independientemente del
gusto o falta de él que uno sienta por la
música de Brahms. se impone recono­
cer su maestría en el manejo de la for­
ma. cualquier forma. En este caso. la
solidez del proceso de composición de
las variaciones es evidente. y uno no
puede menos que reconocer la eficien­
cia de Brahms en cuanto al desarrollo
form al de esta obra. mencionando ade ­
más algunos detalles interesantes de
orquestación. momentos en los que
Brahm s se atreve a apartarse un poco
de su actitud conservadora hacia los
timbres orquestales. La ejecución. si
bien fue correcta. se antojó un poco fría
en general. sin el calor que hace falta
para encende r a Brahms. En segundo
lugar. una de las obras más populares
del compositor: su Doble concierto
para violín. celia y orquesta. Como so­
listas actuaron los hermanos Arón y Al ­
varo Bitrán . que conocen este concierto
por dentro y por fuera . y a quienes ya
habíamos escuchado interpretarlo sóli­
damente en un par de ocasiones ante­
riores. No hay duda que la versión de
los hermanos a este concierto fue la
parte culm inante de este concierto. no
sólo por la técnica exhibida por ambos.
sino por la espléndida labor de conjun­
to . Este programa fue tocado en tres
ocasiones durante ese fin de semana . y
la del concierto del viernes. al que se re­
fiere esta nota . fue la mejor ejecución
de los hermanos Bitrán. según sus pro­
pias palabras . El abrazo que se dieron
los dos al terminar su concierto. ade­
más de emotivo. fue muy justificado.
Para terminar con este .Programa
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Brahms. Diazmuñoz dirigió la Cuarta
sinfonía. obra que también se ha con­
vertido recientemente en uno más de
los caballitos de batalla de nuestras or­
questas. La interpretación de esta sin­
fon ía fue de menos a más. siendo los
dos primeros movimientos apenas con­
vincentes. el tercero más sólido y bien
armado. y el cuarto. sobre todo en su fi­
nal. muy coherente y claro .

Pasemos ahora. después de estos
dos tradicionales programas. a revisar
argo de lo que ha suced ido reciente­
men te en el ámb ito de la música con­
temporánea. En primerlugar. un vistazo
a uno de los conc iertos (el primer pro­
grama. de hecho) de la muy necesaria
Retrospectiva del siglo XX organizada
por ellNBA y la UNAM. Esta ret rospec­
t iva t iene una ventaja sobre ot ros fest i­
vales de música nueva : incluye obras
de los compositores que Mario Lavista
ha llamado certeramente los clásicos del
siglo XX. Es decir. no sólo se ofrece
música de vanguardia . compuesta en
las últimas dos o tres décadas . sino que
se dedi ca espacio a compositores cu­
yas ideas han sido asimiladas y trascen ­
didas. sí. pero que fueron los moto res
de la revoluc ión musica l de nuest ro
tiempo. Así. la ' retrospectiva incluye
obras de compositores muy recientes .
como Chaires. Lavista . Quintanar. Chá-

vez. Sarmientos. Enríquoz. Brow r y
otros . pero también incluyo obr d
autores indisponsables on I p n
miento musical modorno. como V r
Stravinsky. W obern . Stockh u n.
Schoenberg. Henze. Bartok. El prim r
concierto que he mencion do fu . n
efecto. una com binación de cié ICO y
contemporáneos de hoy : los obras fue­
ron interpretadas por un conj unto instru­
mental bajo la d irecc i ón del compositor
y director guatemalteco Jorge Sar­
mientos . La sesión de música de hoy
con el Octandro de Edgard Varése. para
nueve alientos y con traba jo . En esta
obra de cámara no sólo están presentes
todos los elementos estilíst icos de Va­
rése. sino que aparecen figuras y nú­
cleos rítm icos y tem áticos que serían
desarrollados después por el compos i­
tor en sus obras mayo res para orques­
ta. Y si bien el conjunto instrumental
fue de dimensiones moderadas. las di­
námicas de Varése rebasaron por mo­
mentos las posibil idades acústicas de la
Sala Carlos Chávez, En seguida. Ilapso .
de Hécto r Quintanar. una obra cuyos
primeros instantes. que producen un
ambiente sonoro intenso. rarif icado y
refinado. prometen más de lo que luego
cumple n. Después de ese princ ipio muy
sólido. la obra de Quintanar parece per­
der de vista los objet ivos planteado s y
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moderno asomarse de vez en cuando a
estos conc iertos . Ahora bien. es nece ­
sario apuntar tamb ién. en honor a la
verdad . que en el concierto reseñado. la
labor de conjunto del grupo instr um en­
ta l dejó mucho que desear. y que la téc­
nica estuvo muchas veces por debajo
de los reque rimientos mínimos para la
interpretación de este t ipo de mú sica.
Este importantísimo detalle habrá de
ser cuidado en el futuro para que las se­
siones del ciclo resulten verdadera men­
te inst ructi vas. ya que buenos progra ­
mas con malas interpretaciones no
conducen a nada posit ivo.

y para seguir en el mundo de la mú­
sica contemporánea. la reseña de uno
de los últimos conc iertos del grupo Da
Capo. que se ha dist inguido por su de­
dicac ión de t iempo com pleto a la músi­
ca de hoy . El programa que nos ocupa
tuvo el inte rés de que se realizaron en él
los estrenos de obras de dos composi -­
tores mexicanos jóvenes. Para in iciar su
programa. Da Capo ejecutó la Sonatina
del compositor inglés Allen Rawsth or ­
neopara flauta. oboe y piano. El títu lo de
la obra es muy justo: el desarrollo for ­
mal de la obra de Rawsthorne es de
corte clásico. si bien su campo arm ón i­
c.o y melódi co es estrictamente actual.

En seguida. las Cuatro piezas para
oboe y piano de Ernst Krenek. en las

que el compositor explora los regist ros
inst rumentales extremos (particular­
ment e los agudos). y emplea recur sos
nuevos en la escritu ra para el oboe.
principalmente los glissandi y los di stin­
tos mod os de ataq ue de la técnica con ­
tem poránea. Se presentó después el
estreno en México de la obra Zonan te.
para celia solo. de Eduardo Diazmu ñoz.
inte rpretada por Alvaro Bit rán. Lo más
notable de la obr a de Diazmuñoz es que
comun ica con clar idad el hecho de ha­
ber sido compue sta con la colaborac ión
directa de un cellista: la técni ca em ­
pleada lo hace ev idente. y complemen­
ta sobriamente la escritura moderna
salpicada aquí y allá de con notaciones
más clásicas . Siguió a esta obra el es­
treno mundial de Caracterist icas. dedi­
cada a Da Capo por el composito r Ja ­
vier Alvarez. Nuevamente. A lvarez nos
sorprend e con la var iedad de sus recur ­
sos y sus ideas musicales. Hay que des­
tacar especialment e en su obra una
secc ión en la que notas ten idas en los
alientos. más los armónicos del celia .
más las voces de los instrumentistas .
crean una espec ie de suspensión sono ­
ra onírica . fantástica . que es rota por fi­
guraciones pianíst icas que invitan al
que escucha a asegura r que Jav ier Al ­
varez ha estado pend iente de Keith Ja ­
rrett. Después . Marielena Arizpe inter-
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pretó en gran forma la obra Voice del
japonés Toru Takemitsu. para flauta
ampl if icada. cuyo estreno en México
había realizado ella misma en el últ imo
Foro Internacional de Música Nueva .
est reno del cua l dí noticia en nuestro
anterior número. El programa terminó
con la obra Acúfenos 11 del compositor
argenti no radicado en Canadá Alc ides
Lanza. La obra. escr ita para conjunto
instr umental. cinta magnética y exten­
sione s electrónicas (es decir. efectos de
eco y reverberación). se complementa
con indi caciones escén icas para el ma­
nejo de las luces del foro. y en ella se lo­
gran interesantes momentos de inte­
racción entre los instrumentos y los so­
nidos electrónicos propuestos por Lan­
za.

Para termi nar esta nota . quisiera re­
cord ar parte de aquella que escribí para
el número 24. nuestro número de se­
gund o aniversar io. Al dar los pequeños
esbozos biogr áficos de algunos compo­
sito res que cumplen centenarios en este
año. me preguntaba. retóricamente. si
alguien tomaría en cuenta a algu ien
más que a Brahms y Wagne r. La pro­
gram ación de la Retrospectiva del siglo
XX y los programas de la Orquesta de
Percusiones de la UNAM me han dado
una respuesta parc ial. ya que en ellos
se ha rescatado a Varése. figura clave
para comprender la libe ración del soni ­
do en nuestro siglo . Además de reco ­
mend ar a los interesados que escuchen
a Varése . qu iero aprovechar estas últ i­
mas líneas para recomendar también
un texto muy breve pero muy completo
que es una gran ayuda para compren­
der a Varése y su pensamiento mus ical.
Se t rata del folleto Yer ése, semblanza
del hombre y su mús ica. or iginal de
Chou Wen -Chung. pub licado en una
muy buen a traducción de Joaquín Gu­
tiérr ez Heras en la serie Cuadernos de
Música de la UNAM (el número 2. para
ser precisos). El breve pero sustancioso
texto contiene una buena biografía de
Varése. un anál isis de algunos de sus
principios compos icionales. una crono-.
logía de su vida y un catálogo cronoló­
gico de sus obras. A fa lta de la posib ili ­
dad de leer la (carísima) biografía de
Varése escrita por su esposa Louise y
publicada en los Estados Unidos. este
breve texto es excele nte para una pri­
mera apro ximación a Varése y su mús i­
ca.

Juan Arturo Brennan


